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Los bosques tropicales cubren solo un 10% de la superficie terrestre, pero tienen una gran importancia a escala global ya que 
capturan y procesan grandes cantidades de carbono -aproximadamente seis veces más que el carbono que la actividad 
humana libera a la atmósfera por el consumo de combustibles fósiles (Wright 2010)- y alberga entre la mitad y dos tercios del 
total de las especies del planeta (Malhi y Grace 2000; Groombridge y Jenkins 2003). Por medio de imágenes de satélite de 
alta resolución se ha estimado que los bosques tropicales cubren alrededor de 11 millones de km2 (Achard et al. 2007), lo 
que equivale aproximadamente a seis veces la superficie de México. La mayor superficie de bosque tropical se encuentra en 
el continente americano (55.0%), seguida de Asia (33.8%) y África (11.2%). Esto confiere a la región tropical del continente 
americano, también conocida como el Neotrópico, un gran interés para el estudio de la biodiversidad y para la conservación.  
El Neotrópico se extiende aproximadamente entre el Trópico de Cáncer y el de Capricornio e incluye formaciones 
enormemente dispares, que van desde los desiertos que flanquean el continente por su vertiente pacífica a los bosques 
lluviosos siempreverdes de la Amazonia, la Mata Atlántica o el Darién, desde los pantanos o los manglares de las costas del 
Golfo de México y el Caribe a los páramos andinos o las cadenas volcánicas mesoamericanas. Sin embargo, en este 
monográfico nos centraremos principalmente en las formaciones boscosas, dejando para otra ocasión los demás tipos de 
vegetación. 
Según Olson et al. (2001), los bosques tropicales y subtropicales incluyen cuatro biomas: el bosque tropical húmedo, el 
bosque tropical seco, el bosque tropical de coníferas y el manglar (Fig. 1). El bosque tropical húmedo es el bioma más 
extendido y posiblemente el más diverso: solo este bioma alberga cerca de 20 000 especies de vertebrados terrestres y 
muchas más especies endémicas que todos los demás biomas juntos (Millenium Ecosystem Assessment 2005). Tal vez es 
por ello que la mayor parte de la literatura sobre bosques tropicales se ha centrado en el bosque tropical húmedo, dejando en 
segundo plano el resto de biomas boscosos tropicales, y en particular el bosque tropical seco (Janzen 1988; Sánchez-
Azofeifa et al. 2005). 
Ecosistemas no se hace responsable del uso indebido de material sujeto a derecho de autor. ISSN 1697-2473. 1
Ecosistemas 21 (1-2): 1-5. Enero-Agosto 2012.Desde el punto de vista de la vegetación, el Neotrópico es especialmente diverso, tanto en lo que respecta a heterogeneidad 
de formaciones vegetales como a número de especies, habiéndose identificado un gran número de regiones que se 
encuentran entre las más diversas del planeta (Olson y Dinerstein 2002). Esta gran diversidad se debe tanto a la 
heterogeneidad climática como a la historia geológica. La heterogeneidad climática, la cual abarca regímenes de 
precipitación, temperatura y estacionalidad tan amplios, así como la topográfica, han tenido un profundo efecto en la 
estructura y composición de la vegetación neotropical. A ello hay que añadir la historia geológica del continente, caracterizada 
por el aislamiento del continente sudamericano desde el Cenomaniense (Cretácico, ca. 95 millones de años) hasta la 
formación del Istmo de Panamá, puente entre las Américas austral y boreal. Puente este que terminó de tenderse hace tan 
sólo 3.5 millones de años, mientras se formaba una Cordillera de los Andes que había comenzado a levantarse unos 20 
millones de años antes. Han sido estos los elementos biogeográficos únicos que han dado lugar a la actual riqueza de las 
floras, la distribución de las faunas y la complejidad de ecosistemas y vegetaciones tan diversos y singulares que observamos 
hoy en día en el Neotrópico (Burhan y Graham 1999). 
 
Figura 1. Representación de los principales biomas neotropicales: (a) bosque tropical húmedo en 
Ayangana, Guyana (foto: Krista McGuire); (b) bosque tropical caducifolia en Arenillas, sur de 
Ecuador (foto: Carlos Iván Espinosa); (c) manglar en la Reserva Natural Isla de Juan Venado, en la 
costa del Pacífico de Nicaragua (foto: Enrique de la Montaña) 
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2Junto a su enorme diversidad y endemicidad, los bosques neotropicales se encuentran sujetos a un gran número de 
amenazas. Las principales de éstas, al igual que ocurre en otras regiones tropicales del mundo, son la conversión de hábitats 
naturales a tierras agrícolas y pastos, y la degradación de los bosques como consecuencia de la sobre-explotación de la 
caza y la extracción maderera  (Laurance y Peres 2006). El origen político, social o económico de los factores que generan 
esta pérdida de diversidad puede ser muy distintos de nación a nación, y ha cambiado con el transcurso de los años, pero ha 
habido denominadores comunes. Uno ha sido la expansión y la intensificación generalizada -para prácticamente toda 
Latinoamérica- de monocultivos para exportación, que en la última década se ha disparado con el furor de los 
biocombustibles. Esto ha acelerando de forma aún más perniciosa el ya histórico avance de la frontera agrícola (Fargione et 
al. 2008). 
En este monográfico hemos querido realizar un vuelo de reconocimiento sobre algunos de los bosques más representativos 
del Neotrópico, e incluir una valoración de su importancia biológica, las amenazas generales para los distintos tipos de 
bosque y su correspondiente región, así como discutir las perspectivas de programas de conservación en curso. El presente 
monográfico ni mucho menos pretende ser exhaustivo, pero pensamos que estaba siendo necesario hacer una revisión que 
aclarara algunos tópicos e ideas preconcebidas sobre la ecología de los bosques neotropicales y su conservación. En los 
casos en que se conocía de la existencia de programas de conservación, hemos procurado presentarlos, incluida una 
valoración del éxito de los mismos. Entre estas iniciativas de conservación, hemos seleccionado aquéllas que incorporan una 
óptica indígena o campesina o han sido impulsadas y llevadas a cabo por comunidades indígenas (Griffith et al. 2012; Meave 
et al. 2012; Perfecto y Vandermeer 2012). 
Hemos querido contrarrestar una percepción tal vez demasiado extendida -particularmente en sociedades de regiones 
templadas- que ha perpetuado la imagen de la pluvisilva latifoliada y siempreverde de tierras bajas como el paradigma de 
bosque tropical. Si bien es cierto que estos bosques son los que presentan la mayor diversidad de organismos, se alejan 
mucho de representar la verdadera diversidad de los biomas boscosos neotropicales. Según Gentry (1995), el bajo interés que 
han despertado los bosques tropicales estacionales y secos se debe a su relativa baja diversidad, entre 50 y 70 especies de 
árboles de diámetro mayor de 2.5 cm por hectárea, si se compara con la de bosques húmedos de tierra baja, con riqueza en 
especies arbóreas -entre 200 y 250 especies por hectárea, en ocasiones más-, diversidad estructural, biomasa y 
productividad muy superiores. Es por eso que hemos incluido en este monográfico trabajos que muestren aspectos 
relacionados con la biodiversidad y la conservación de bosques tropicales secos (Espinosa et al. 2012; Meave et al. 2012) y 
bosques montanos (González-Espinosa et al. 2012; Olvera-Vargas y Figueroa Rangel 2012; Tejedor Garavito et al. 2012) y 
submontanos (Malizia et al. 2012). Todos éstos tipos de bosque generalmente reciben menos atención de cara a su 
conservación por considerárselos casos particulares. Y, sin embargo, es precisamente en estos bosques más singulares 
donde la proporción de endemismos es mayor -entre otros motivos por estar mucho más fragmentados, lo que aumenta su 
vulnerabilidad- y deberían, consecuentemente, recibir mayor atención a la hora de diseñar políticas de conservación. 
Tristemente, hemos tenido que dejar fuera de este monográfico algunos tipos de bosque muy importantes por su singularidad, 
su extensión o su historia. Podemos destacar entre estos los manglares, la Mata Atlántica, los sistemas insulares (como los 
antillanos) y del Escudo de las Guayanas, pero por algún sitio había que empezar, y el espacio y el tiempo (¡y los recortes!) 
no nos daban para más. 
Desde el punto de vista puramente de la conservación, incluimos varios artículos también muy relevantes. El artículo de Koleff 
et al. (2012) hace una revisión de las prioridades para la conservación y el papel de las instituciones gubernamentales en la 
conservación de la diversidad en México. Balvanera (2012), por su parte, lleva a cabo una revisión sobre los servicios 
ecosistémicos que proveen los bosques neotropicales, mientras que Fonseca et al. (2012) nos muestra la aplicación del uso 
de los servicios ecosistémicos en programas de restauración forestal en Costa Rica. Dos artículos (Lopez-Gonzalez y Phillips 
2012; Cayuela et al. 2012) describen sendas iniciativas para el establecimiento de redes de inventarios forestales, la primera 
en la cuenca amazónica y la segunda en Mesoamérica, que ayudan a comprender mejor la diversidad, estructura y 
funcionamiento, así como apoyar programas de conservación en bosques neotropicales. Finalmente, el artículo de Perfecto y 
Vandermeer (2012) revisa el contenido ideológico del debate de separación (land sparing) frente a integración (land sharing), 
con aplicaciones para la conservación de los bosques neotropicales. 
Esperamos que este monográfico despierte el interés de estudiantes, investigadores y conservacionistas, y poder contribuir 
así, aun de forma modesta, a aumentar el conocimiento sobre los bosques neotropicales. 
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